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A Paul Martinelli, Scott Fay, y los miles de coaches alrededor del mundo que son parte del Equipo John Maxwell:


Ustedes comparten mi corazón.


Ustedes comunican mis valores.


Ustedes viven mi visión.


Ustedes están añadiendo valor a otros muchos más allá de mis esperanzas y expectativas.


Gracias por crear un legado para mí mientras estoy aquí para verlo.
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Nota del autor



Durante muchos años tuve la oportunidad de reunirme regularmente con el exentrenador de baloncesto de UCLA, John Wooden. Me pasaba un día haciendo los preparativos para reunirme con él, decidiendo qué preguntas le haría. Yo era muy consciente del privilegio que era aprender de un mentor como él.


El entrenador era siempre muy amable y considerado. La última vez que me reuní con él, me preguntó en qué estaba trabajando. Yo acababa de terminar el bosquejo para A veces se gana, a veces se aprende, y estaba muy emocionado al respecto. Saqué las páginas del maletín y se las enseñé a él, detallando la tesis y lo que me había impulsado a escribirla.


“Qué idea tan tremenda. Puedes ayudar a las personas con esto”, dijo el entrenador. Entonces realmente me sorprendió cuando me preguntó: “¿Puedo escribir el prefacio del libro?”.


¡Qué honor! Desde luego, dije que sí.


El entrenador escribió el prefacio tal como prometió, y meses después murió. Eso me llenó de humildad, al darme cuenta de que fue una de las últimas cosas que él probablemente escribió.


El mundo de la escritura de libros es algo divertido. Mi editor decidió que quería que escribiera primero Los 5 niveles de liderazgo, y después Las 15 leyes irrefutables del liderazgo. Durante esa época, este libro tuvo que esperar. Después de un par de años de retraso, finalmente llegué a escribirlo.


Así que esa es la historia de cómo John Wooden llegó a escribir el siguiente prefacio. Estoy agradecido por sus ideas. Puede que él se haya ido antes que nosotros, pero sin duda alguna no ha sido olvidado.





Prefacio por el entrenador John Wooden



John C. Maxwell es un hombre al que me enorgullece llamar amigo.


No es sólo que haya escrito más de cincuenta libros sobre liderazgo y carácter, aunque eso es bastante impresionante. No es sólo que sus palabras de aliento hayan inspirado a millones de personas a reevaluar sus decisiones y sus prioridades, aunque eso es importante. No es sólo que él es un hombre de principios y de fe, aunque esas son cualidades admirables. Me enorgullece llamar amigo a John porque es un hombre que entiende que, sobre todas las cosas, la vida se trata de aprender y de utilizar esas lecciones para llegar a ser un mejor empleador, un mejor empleado, un mejor padre, un mejor hermano, un mejor amigo, un mejor vecino, un mejor administrador de nuestras bendiciones.


Esta filosofía ha sido el fundamento de mi propia vida, y le doy el mérito a John por servir siempre como un maravilloso recordatorio de lo mucho más que se puede aprender. Yo nunca me vi a mí mismo como un entrenador, sino más bien como un maestro cuyo principal salón de clases era la pista de baloncesto. Pero además entendía que yo también era un alumno eterno. He intentado cada día aprender algo nuevo, obtener una perspectiva diferente, o albergar un entendimiento más maduro del mundo. Esa manera de pensar es lo que mantiene una mente joven, optimista y alegre. Cada vez que John me visitaba, con su cuaderno amarillo con las preguntas que había planeado hacerme, yo siempre bosquejaba una sonrisa al ver a uno de los principales hombres con respuestas del mundo profesional aún con deseo de obtener perspectivas más profundas y aún dispuesto a hacer preguntas para conseguirlas. Era un maravilloso recordatorio de que yo debería hacer lo mismo.


Después de todo, el aprendizaje no es algo que se detiene cuando nos entregan un diploma; de hecho, ese es realmente el punto en que comienza el verdadero aprendizaje. Las lecciones que recibimos en la escuela no son las cosas que nos sostienen en la vida; son solamente las lecciones que nos dan las herramientas básicas para enfrentarnos al mundo real fuera de las paredes del salón de clases. Y ese mundo real va a morder; va a herir. A veces golpeará y causará heridas; otras veces sacudirá. Las pérdidas llegarán a su camino en todas las formas y tamaños, y le golpearán en cada área de su vida, desde las finanzas hasta su corazón y su salud, y muchas otras: todo eso está garantizado. Lo que no está garantizado es el modo en que usted reacciona ante esos desafíos.


Como John aborda en este libro, existe una marcada diferencia entre las personas que aprenden de sus pérdidas y las personas que no lo hacen. ¿Quiere que su espíritu se quede atascado en el hospital, con demasiadas heridas de batalla para volver a intentarlo? ¿O quiere aprovechar la oportunidad de estudiar, evaluar y reconsiderar lo que sucedió, y usar ese conocimiento para armarse y salir otra vez a la carga en la vida?


Los elementos del aprendizaje que John bosqueja en las páginas siguientes son profundas observaciones sobre cómo se produce el proceso, y él precisa qué rasgo de carácter o atributos provienen de cada una de ellas. Al diseccionar el “ADN de quienes aprenden”, como lo expresa tan sucintamente, John nos lleva a recorrer los componentes necesarios para tratar diferentes tipos de pérdidas y convertir esas lecciones en valiosas armas para evitar y pelear contra futuros desafíos.


Quiero desafiar a cualquiera que haya sufrido un contratiempo, se haya sentido decepcionado o haya sido el receptor de malas noticias (en otras palabras, todo ser humano que haya caminado sobre la tierra) a leer el mensaje de John y no encontrar al menos una perspectiva que pueda cambiar drásticamente su propia perspectiva sobre los momentos más oscuros de la vida.


Si seguimos el consejo de John y aprendemos a ver las pérdidas como oportunidades para el crecimiento mediante el aprendizaje, entonces llegaremos a ser imbatibles. La vida siempre estará llena de pérdidas, pero si estamos adecuadamente armados, la pérdida no nos vencerá; porque el hombre o la mujer que saca algo que vale la pena de los malos momentos les arrebata su control sobre nuestra mente, cuerpo, corazón y alma.


Estas páginas ofrecen algo más que tan sólo un manual práctico para atravesar momentos difíciles; ofrecen el regalo más valioso de todos: esperanza.





Reconocimientos



Gracias a:


Charlie Wetzel, mi editor;


Stephanie Wetzel, mi gerente de medios sociales;


Linda Eggers, mi asistente ejecutiva.
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Cuando se está perdiendo, todo duele


Mi amigo Robert Schuller preguntó una vez: “¿Qué intentaría hacer si supiera que no fracasaría?”. Esa es una gran pregunta, una pregunta inspiradora. Cuando la mayoría de personas la escuchan, comienzan a soñar del nuevo. Son motivados a alcanzar sus metas y a arriesgar más.


Yo tengo una pregunta que creo que es igual de importante: ¿Qué se aprende cuando uno fracasa?


Aunque las personas normalmente están preparadas para hablar de sus sueños, no están bien preparadas para responder una pregunta acerca de sus deficiencias. A la mayoría de personas no les gusta hablar de sus errores y fracasos; no quieren confrontar sus pérdidas, pues se sienten avergonzados por ellas. Y cuando se encuentran a sí mismos sin llegar a la altura, puede que comiencen a decir algo trillado como: “A veces se gana, a veces se pierde”. El mensaje es: “Espere ganar, espere perder, y viva con los resultados sean cuales sean”.


¿Qué hay de malo en eso? ¡No es así cómo piensan los ganadores!


Las personas exitosas enfocan la pérdida de modo distinto. No intentan ocultar el fracaso bajo la alfombra; no huyen de sus pérdidas. Su actitud nunca es: A veces se gana, a veces se pierde. En cambio piensan: A veces se gana, a veces se aprende. Entienden que las mayores lecciones de la vida se obtienen de nuestras pérdidas, si las enfocamos de la manera correcta.


Esto dolió de verdad


Yo he experimentado muchas victorias en la vida, pero también he tenido mi parte de pérdidas. Algunas pérdidas llegaron sin que yo cometiese ningún fallo; sin embargo, muchas las creé yo mismo, y vinieron de malas decisiones y estúpidos errores. El 12 de marzo de 2009 cometí el mayor de todos los errores estúpidos. Intenté pasar por seguridad en un aeropuerto importante llevando en mi maletín un revólver olvidado. ¡Eso es un delito federal! Fue con mucha diferencia la cosa más estúpida que haya jamás hecho. Así es como sucedió.


El sábado anterior estaba yo en Birmingham, Alabama, hablando en la iglesia Church of the Highlands. Es una maravillosa iglesia con un maravilloso líder llamado Chris Hodges. Él es un buen amigo que sirve en la junta de EQUIP, la organización sin ánimo de lucro que yo fundé para enseñar liderazgo internacionalmente. La congregación de Chris es fantástica, y lo pasé realmente bien con ellos ese fin de semana.


Muchas veces cuando tengo un compromiso como orador, viajo en vuelos comerciales, pero siempre que el compromiso no está muy lejos de casa y eso significa que podría regresar a casa y dormir en mi propia cama, intento viajar en un avión privado. Ese fue el caso después del tiempo que pasé con Chris en Birmingham.


Cuando estaba a punto de subir al avión en el aeropuerto de aviación general para viajar a casa, un amigo de Chris que había ido con nosotros quiso hacerme un regalo: un revólver Beretta.


“Es para Margaret”, dijo, “para que pueda sentirse segura cuando usted esté viajando”.


Yo tengo amigos que saben mucho de revólveres. Algunos hacen mucha caza, y yo he ido a cazar con amigos varias veces. Tengo rifles de cañón recortado y revólveres, pero en realidad no sé mucho sobre pistolas. Y para ser sincero, no tienen mucho interés para mí. En realidad no estoy a favor ni en contra de las pistolas; no pienso mucho al respecto. Y no soy una persona técnica, pero sabía que ese revólver me lo habían dado como un sincero regalo, y por eso lo acepté y lo metí en mi maletín.


Después de aterrizar, el piloto señaló que era un revólver muy bonito. Y me preguntó: “¿Sabe cómo cargarlo?”.


“No tengo idea”, respondí.


“Permítame hacerlo por usted”, me dijo él.


Él cargó el revólver, se aseguró de que estuviera bloqueado y me lo devolvió. Yo lo metí en mi maletín y me dirigí a casa.


Y después olvidé todo al respecto.


Los siguientes días fueron días muy ocupados para mí. Tenía un compromiso para hablar a un grupo grande en Dallas, y estaba totalmente enfocado en prepararme para ello. Hubo un breve momento en el que estaba trabajando en mi lección cuando pensé: Ah, tengo que recordar sacar ese revólver de mi maletín. Pero estaba ocupado en la escritura, y no quise hacer una pausa porque iba muy bien. Así que pensé: Haré eso después.


Pasó el tiempo. La vida era ajetreada. Yo seguía trabajando. Y antes de darme cuenta, llegó la mañana del jueves y salí para el aeropuerto.


Si usted tiene mi edad, puede que recuerde a un personaje de dibujos animados llamado Mr. Magoo. Era un hombre que parecía ir de peligro en peligro sin resultar nunca herido. Algunos de mis amigos solían llamarme Mr. Magoo. (Si no es usted lo bastante mayor para conocer a Mr. Magoo, quizá recuerde a Forrest Gump. Los amigos también me han llamado así).


Aquel jueves, en mi peor momento Mr. Magoo, fui directamente a seguridad y dejé mi maletín en la cinta. Cuando estaba a punto de atravesar el detector de metales, recordé el revólver.


Con pánico, grité: “¡Hay un revolver ahí dentro! ¡Hay un revolver ahí dentro!”.


Sin duda, es una de las cosas más estúpidas que haya hecho nunca. Me sentí como un idiota. Y para empeorar aún más las cosas, muchas de las personas que estaban en el lugar de seguridad me conocían, incluyendo al hombre que manejaba la máquina. Él dijo: “Sr. Maxwell, lo siento pero tendré que informar de esto”. Créanme cuando digo que aquello no resultó ninguna sorpresa. Detuvieron todo, cerraron la cinta, me pusieron unas esposas y me alejaron de allí.


Resultó que el jefe de la división del sheriff que preparó el informe policial también me conocía. Durante una hora siguieron los procedimientos; pero después de que hubimos completado el proceso, él se dirigió a mí, sonrió y dijo: “Me encantan sus libros. Si hubiera sabido que nos conoceríamos así, los habría traído para que me los firme”.


“Si pudiera usted sacarme de este lío, le regalaría libros firmados durante el resto de su vida”, le respondí.


El hombre que tomó mi fotografía para ficharme me conocía. Cuando me llevaron a la habitación donde él trabajaba, dijo. “Sr. Maxwell, ¿qué está haciendo aquí?”.


Me quitó las esposas y le dijo al oficial que yo no las necesitaba.


No es necesario decir que cuando me tomó la fotografía, yo no sonreí.



Evaluar la pérdida


Inmediatamente después de salir tras pagar la fianza, me reuní con mi abogado, quien me dijo: “Nuestra meta principal es que esto no se sepa”.


“Eso es imposible”, le respondí, hablándole de todas las personas con las que me había encontrado y que me conocían durante toda la difícil experiencia. Efectivamente, la noticia salió esa noche. Para hacer saber a la gente lo que había sucedido y minimizar el daño publicitario, antes de que saliera la noticia yo escribí el siguiente mensaje en Twitter: Definición de estúpido: recibir como regalo un revólver; olvidar que está en el maletín de mano e ir al aeropuerto. ¡En seguridad no están contentos!


Demasiadas veces en mi vida no he sido lo suficientemente cuidadoso. Sabía perfectamente que no debía llevar una pistola en mi maletín. Inmediatamente después de que seguridad encontrase el revólver, comencé en silencio a sermonearme a mí mismo acerca de mi descuido. Las palabras de Hugh Prather encajan perfectamente: “A veces reacciono ante cometer un error como si me hubiera traicionado a mí mismo. Mi temor a cometer un error parece estar basado en la suposición oculta de que soy potencialmente perfecto, y que si tan sólo puedo ser muy cuidadoso, no caeré del cielo. Pero un error es una declaración del modo en que soy, una sacudida a mi intención, un recordatorio de que no estoy tratando con hechos. Cuando he aprendido de mis errores, he crecido”.




“Cuando he aprendido de mis errores, he crecido”.


—Hugh Prather





Las palabras ten cuidado han sido lo que me he llevado de esa experiencia. Los errores son aceptables mientras el daño no sea demasiado grande. O como dicen en Texas: “¡No importa cuánta leche derrames mientras no pierdas tu vaca!”.


Estoy convencido de que todos estamos a un paso de distancia de la estupidez. Yo podría haber “perdido mi vaca” debido a ese incidente. Ninguno de nosotros vive la vida tan bien que esté muy alejado de hacer algo necio, y lo que ha tomado toda una vida para ser construido tiene el potencial de ser perdido en un momento. Mi esperanza era que toda una vida de esforzarme por vivir con integridad sobrepasara a un acto de estupidez.


Afortunadamente, en cuanto la historia se hizo pública, mis amigos comenzaron a rodearme y apoyarme. Debido a que yo sabía que personas comenzarían a hacer preguntas al respecto, inmediatamente escribí sobre ello en mi blog, JohnMaxwellonLeadership.com, en una entrada titulada “Estúpido es lo que un estúpido hace”. La respuesta de apoyo por parte de la gente fue abrumadora. Sus palabras de aliento y sus oraciones ciertamente me animaron.


Otros amigos adoptaron un enfoque más humorístico. Cuando fui a hablar a la Catedral de Cristal, Gretchen Schuller dijo: “John, los de seguridad quieren registrarte antes de que hables”. Bill Hybels me escribió una nota que decía: “¿Nada de sexo? ¿Ningún escándalo de dinero? Aburrido…”. Angela Williams escribió un correo electrónico a mi asistente, Linda Eggers, con estas palabras: “Dile a John que es mi héroe. Su estima ha aumentado ante mis ojos. Yo provengo de una larga línea de ‘Bubbas’ (muchos hombres y mujeres que llevaban pistolas). La mamá de Art fue arrestada en el aeropuerto de Atlanta en los años ochenta por llevar una pistola tipo Clint Eastwood en su bolso grande… ella también se olvidó de eso”. Y Jessamyn West señaló: “Es muy fácil perdonar a otros sus errores; son necesarias más agallas para perdonarles por haber sido testigos de los propios”.


Entonces comencé a recibir sugerencias de personas para el título de mi siguiente libro, entre las que se incluyen:



	Cómo desarrollar el gánster que lleva dentro de usted


	Las 21 leyes irrefutables de la seguridad en los aeropuertos


	Las 21 leyes indispensables e irrefutables sobre por qué no olvidar su revólver en su maletín cuando va al aeropuerto


	Liderar desde el centro de la banda




Actualmente, me siento muy afortunado porque el incidente fue descartado por el tribunal y ha sido borrado de mi historial. Puedo reírme de toda la situación. De hecho, poco después del incidente, creé un recordatorio para mí mismo del hecho de que en la vida a veces se gana, y a veces se aprende. Con frecuencia lo llevo en mi maletín (en lugar de un revólver). Es una tarjeta laminada. Por un lado está la portada de abril de 2009 de la revista Success. Yo aparecí en esa portada, ¡y me veo muy bien! Una sonrisa de un millón de dólares. Traje azul. Una pose de éxito y confianza. Medio millón de personas compraron esa revista, vieron mi fotografía y leyeron mis palabras acerca del éxito.


Por el otro lado está mi fotografía cuando me ficharon. ¡Fue tomada sólo dos semanas después de que saliera la revista! Ninguna sonrisa de un millón de dólares. Ningún traje azul, sólo un jersey. Una mala pose y una expresión de completo desaliento. Eso solamente para mostrarle que no hay mucha distancia entre el ático y el retrete fuera de la casa.


Por qué las pérdidas duelen tanto


En la vida, a veces se gana. En mis años de juventud jugaba al baloncesto y era muy competitivo. Me gustaba ganar, y aborrecía perder. Cuando tenía unos veintitantos años fui a la reunión de antiguos compañeros de clase, donde jugué en un partido contra otros exjugadores. Todos estábamos ansiosos por demostrar que podíamos seguir jugando al mismo nivel, y resultó ser un partido muy enérgico. Desde luego, yo quería ganar y por eso era muy agresivo. Después de haber derribado al piso a uno de los contrarios, él gritó con frustración: “¡Relájate, es sólo un partido!”.


Mi respuesta: “Entonces déjame ganar”.


No estoy exactamente orgulloso de aquello, pero creo que ilustra cuánto nos gusta ganar a la mayoría de nosotros. Cuando ganamos, nada duele; cuando perdemos, todo duele. Y la única vez en que uno oye a alguien utilizar la frase “Es sólo un partido” es cuando esa persona está perdiendo.


Piense en algunas de las pérdidas en su vida y cómo le hicieron sentir. Nada bueno. Y no es sólo el dolor del momento el que nos afecta; nuestras pérdidas también nos causan otras dificultades. A continuación hay algunas:


1. Las pérdidas nos hacen quedarnos emocionalmente atascados


El autor y orador Les Brown dice: “Los buenos momentos los guardamos en nuestro bolsillo. Los malos momentos los guardamos en nuestro corazón”. He descubierto que eso es muy cierto en mi vida. En mi corazón sigo llevando algunos de los malos momentos, y apuesto a que usted también. Las experiencias negativas nos afectan más profundamente que las positivas, y si es usted como yo, puede que se quede emocionalmente atascado.




“Los buenos momentos los guardamos en nuestro bolsillo. Los malos momentos los guardamos en nuestro corazón”.


—Les Brown





Recientemente experimenté estar emocionalmente atascado después de haber cometido un necio error. Ron Puryear, un maravilloso amigo, me invitó a quedarme unos días en su hermosa casa al lado del río en Idaho para que pudiera alejarme y comenzar a escribir este libro. El paisaje es inspirador y perfecto para pensar y escribir. Tiene vistas a una hermosa masa de agua con colinas cubiertas por árboles como telón de fondo. Es espectacular. Como tenía compromisos como orador en Spokane, Edmonton y Los Ángeles, todas ellas ciudades del oeste, decidí aceptar su oferta.


Mi yerno Steve y nuestro amigo Mark estaban conmigo porque también ellos irían conmigo a Edmonton, Canadá. Cuando nos subimos al auto en Spokane, Washington, para dirigirnos al aeropuerto, Steve preguntó: “¿Llevamos todos nuestro pasaporte?”. ¡Mi corazón dio un vuelco! ¡Yo había olvidado el mío!


Ahora bien, aquello no era una sencilla situación de dar media vuelta y regresar a buscarlo. Yo estaba en el oeste y mi pasaporte estaba en Florida, a más de dos mil millas (3.200 kilómetros) de distancia. En seis horas yo debía estar hablando en Edmonton. Comencé a sentirme enfermo. ¿Qué iba a hacer?


¿Cómo podía un viajero experimentado e internacional como yo cometer un error tan tonto? Me sentí como un idiota.


Steve, Mark, mi asistente Linda y yo intentamos resolver mi problema durante las dos horas siguientes. Cada minuto que pasaba revelaba que yo tenía un gran problema. Sabía que no me permitirían subir a un avión hacia Canadá sin mi pasaporte (créame, ¡lo pregunté!). También descubrimos que no podíamos recibir el pasaporte a tiempo por vía aérea; tampoco un familiar en Florida podría llegar en un vuelo comercial y hacérmelo llegar a tiempo. Yo no sería capaz de cumplir con mi compromiso aquella noche. La situación parecía imposible de resolver.


Finalmente, después de mucho trabajo y pensar creativamente, encontramos una solución. Nuestro anfitrión en Edmonton estuvo de acuerdo en mover mi compromiso en la noche hasta la noche siguiente. Mientras tanto, contratamos un jet privado para viajar desde Florida a Spokane con mi pasaporte. En mi mente había una ridícula imagen de alguien poniendo el pasaporte en uno de los asientos como si fuera un pasajero. Vaya, sí que me sentí estúpido.


A medianoche cuando llegó el avión, abordamos y continuamos hasta Edmonton. Llegamos a la mañana siguiente, y estuve allí para la reunión del día siguiente y mi compromiso para hablar en la noche. Lo habíamos conseguido.


La buena noticia fue que habíamos resuelto el problema. ¡La mala noticia fue que el precio para arreglar mi error fue de 20 000 dólares!


El resto de aquel día yo estaba emocionalmente atascado. Continuamente me preguntaba:


¿Cómo pudo un viajero veterano como yo cometer un error de novato?


¿Cuántas inconveniencias causé a las personas que tuvieron que mover la reunión de una noche a la siguiente?


¿Por qué no pensé en el pasaporte veinticuatro horas antes de modo que me hubiera costado cientos de dólares en lugar de miles?


¿Qué habría hecho si no hubiéramos encontrado una solución?


Todos esos pensamientos y preguntas me agotaron emocionalmente. Para intentar recuperarme, me bebí un batido (alimento consolador), fui a nadar e intenté descansar; pero independiente de lo que hiciera, seguía continuamente golpeándome por haber sido tan necio. Me sentía como un esclavo de mi propio estado de ánimo y de mis sentimientos.


Normalmente, proceso los errores y los fracasos con bastante rapidez, pero aquella vez no me sentía libre para hacer eso. Me estaba resultando muy difícil salir de la cárcel autoimpuesta de los “y si…”. Hoy puedo reírme de ello, pero incluso ahora sigo sintiéndome necio por haber olvidado algo tan básico.


Se ha dicho que si un trasatlántico pudiera sentir y pensar, nunca dejaría su puerto. Tendría miedo a las miles de inmensas olas que tendría que encontrarse durante sus viajes. La ansiedad y el temor son emociones debilitantes para el corazón humano, y también lo son las pérdidas. Pueden debilitarnos, encarcelarnos, paralizarnos, desalentarnos y enfermarnos. Para ser exitosos, necesitamos encontrar maneras de desatascarnos emocionalmente.



2. Las pérdidas hacen que estemos mentalmente derrotados



La vida es una sucesión de pérdidas, comenzando con la pérdida de la calidez y la comodidad del vientre que nos albergó durante los primeros nueve meses de nuestra existencia. En la niñez perdemos el lujo de la dependencia total de nuestra madre. Perdemos nuestros juguetes favoritos. Perdemos días dedicados al juego y la exploración. Perdemos el privilegio de seguir los placeres irresponsables de la juventud. Nos separamos de la protección de nuestra familia cuando dejamos el nido y tomamos responsabilidades de adulto. A lo largo de nuestras vidas como adultos, perdemos empleos y posiciones. Nuestra autoestima puede que reciba golpes. Perdemos dinero. Dejamos pasar oportunidades. Amigos y familiares mueren. Y ni siquiera quiero comenzar a hablar sobre algunas de las pérdidas físicas que experimentamos a medida que avanza la edad. Perdemos todas esas cosas y más, hasta que finalmente hacemos frente a la pérdida definitiva: la de la propia vida. No puede negarse que nuestras vidas están llenas de pérdidas. Algunas pérdidas son grandes; otras son pequeñas. Y las pérdidas que afrontamos afectan a nuestra salud mental. Algunas personas lo manejan bien, mientras que otras no.




La cualidad que distingue a una persona exitosa de otra que no es exitosa y que en todos los otros aspectos es igual que ella, es la capacidad de manejar el desengaño y la pérdida.





La cualidad que distingue a una persona exitosa de otra que no es exitosa y que en todos los otros aspectos es igual que ella, es la capacidad de manejar el desengaño y la pérdida. Eso es un reto, porque las pérdidas con frecuencia pueden derrotarnos mentalmente. Sé que yo he tenido que luchar esa batalla. Cuando eso sucede, nuestro modo de pensar se vuelve como el de Harry Neale, el entrenador de los Vancouver Canucks en los años ochenta. Él dijo: “El año pasado no pudimos ganar fuera y este año no podemos ganar dentro. ¡No sé en qué otro lugar jugar!”.


Con mucha frecuencia, perder se nos sube a la cabeza. Nos derrota, y tenemos problemas para encontrar soluciones para nuestros desafíos. A medida que las pérdidas se acumulan, se convierten cada vez más en una carga. Lamentamos las pérdidas del ayer, y tenemos temor a las pérdidas del mañana. El lamento nos deja sin energía. No podemos construir sobre el lamento. El temor al futuro nos distrae y nos llena de aprensión.


Queremos éxito, pero en cambio deberíamos entrenarnos para las pérdidas. El autor J. Wallace Hamilton se hizo eco de esto cuando escribió en la revista Leadership: “El aumento de suicidas, alcohólicos, e incluso algunas formas de colapso nervioso es evidencia de que muchas personas se están entrenando para el éxito cuando deberían estar entrenándose para el fracaso. El fracaso es mucho más común que el éxito; la pobreza está más generalizada que la riqueza; y el desengaño es más normal que llegar”.


Necesitamos esperar errores, fracasos y pérdidas en la vida, ya que cada uno de nosotros afrontará muchos de ellos; pero tenemos que tomarlos tal como vienen y no permitir que se acumulen. Como dijo el impresor William A. Ward: “El hombre, como un puente, fue diseñado para soportar la carga durante un momento, no el peso combinado de todo un año al mismo tiempo”.


3. Las pérdidas crean una brecha entre yo debería y yo hice


Ganar crea un ciclo positivo en nuestras vidas. Cuando ganamos, obtenemos confianza. Cuanta más confianza tenemos, más probable es que emprendamos la acción cuando sea necesario. Esa inclinación a pasar de saber a actuar con frecuencia produce éxito.


Sin embargo, perder también puede crear un ciclo en nuestras vidas: un ciclo negativo. Las pérdidas, especialmente cuando se acumulan, pueden conducir a la inseguridad. Cuando estamos inseguros, dudamos de nosotros mismos, y eso hace que vacilemos cuando tomamos decisiones. Incluso si sabemos lo que deberíamos hacer, somos reacios a hacerlo. Cuando se crea esa brecha y no se vence, el éxito se vuelve casi imposible.


Cuando reflexiono en mis pérdidas y pienso en el modo en que me han afectado, veo que ha habido veces en que hicieron que me quedase atascado. Descubro que con frecuencia les ocurre lo mismo también a otros. A continuación hay once trampas en las que las personas tienden a caer:



	
La Tramp del Error: “Tengo temor a hacer algo mal”. ¡Las pérdidas nos retienen!


	
La Trampa de la Fatiga: “Estoy cansado hoy”. Las pérdidas nos agotan.


	
La Trampa de la Comparación: “Otra persona está mejor calificada que yo”. Las pérdidas nos hacen sentirnos inferiores a otros.


	
La Trampa del Momento: “Este no es el momento correcto”. Las pérdidas nos hacen vacilar.


	
La Trampa de la Inspiración: “En este momento no tengo ganas de hacerlo”. Las pérdidas nos desmotivan.


	
La Trampa de la Racionlización: “Quizá en realidad no sea tan importante”. Las pérdidas nos permiten perder perspectiva.


	
La Trampa de la Perfección: “Hay una manera mejor de hacerlo y tengo que encontrarla antes de comenzar”. Las pérdidas hacen que nos cuestionemos a nosotros mismos.


	
La Trampa de la Expectativa: “Pensé que sería fácil, pero no lo es”. Las pérdidas destacan las dificultades.


	
La Trampa de la Justicia: “Yo no debería tener que hacer esto”. Las pérdidas nos hacen preguntarnos: “¿Por qué yo?”.


	
La Trampa de la Opinión Pública: “Si fallo, ¿qué pensarán los demás?”. Las pérdidas nos paralizan.


	
La Trampa de la Autoimagen: “Si fallo en esto, significa que soy un fracaso”. Las pérdidas afectan negativamente el modo en que nos vemos a nosotros mismos.




Todas estas trampas están causadas por las pérdidas, y todas ellas crean la brecha entre saber y hacer. Si queremos ser exitosos, necesitamos llenar esa brecha.


4. La primera pérdida con frecuencia no es la mayor pérdida


Cuando experimentamos una pérdida, tenemos una opción. Si respondemos inmediatamente a ella de la manera correcta, la pérdida se vuelve más pequeña para nosotros; sin embargo, si respondemos de la manera equivocada, o no respondemos en absoluto, esa pérdida se vuelve mayor. Y con frecuencia conduce a otras pérdidas. Cuando las subsiguientes pérdidas nos llegan, parecen ser cada vez mayores, que nos golpean como si fueran olas en una violenta tormenta. A medida que aumenta el número de pérdidas, nuestra autoconfianza disminuye.


Nosotros empeoramos más las cosas cuando nos comparamos con los demás, porque rara vez lo hacemos en un campo de juego nivelado. O bien comparamos lo mejor de nosotros, nuestras buenas intenciones incluidas, con lo peor de otra persona, o bien comparamos lo peor de nosotros con lo mejor de otra persona. Eso puede conducir a un ciclo negativo de conversación con uno mismo. Pero hay algo que necesita usted saber:




La persona más importante con la que hablará usted nunca es usted mismo, así que tenga cuidado con lo que dice.


La persona más importante a la que evaluará es usted mismo, así que tenga cuidado con lo que piensa.


La persona más importante a la que amará es usted mismo, así que tenga cuidado con lo que hace.





El maestro de yoga y escritor Kripalvananda dijo: “Mi hijo amado, no rompas más tu corazón. Cada vez que te juzgas a ti mismo, rompes tu propio corazón”. Creo que en momentos de pérdida, es fácil quedar enredado en pensar sobre cómo podríamos haber hecho o deberíamos haber hecho las cosas de modo diferente. La conversación con nosotros mismos puede volverse muy negativa. Cuanto más negativa se vuelve, más grandes nos parecen ser nuestras pérdidas. Si nuestra conversación con nosotros mismos es enojada, destructiva o productora de culpabilidad, nos volvemos incluso menos capaces de salir del ciclo negativo.




La persona más importante con la que hablará usted nunca es usted mismo, así que tenga cuidado con lo que dice.





Si podemos sobreponernos pronto a una pérdida y no permitir que llegue a agrandarse, eso puede ayudarnos a avanzar. No es siempre fácil de hacer, pero incluso alguien que haya afrontado una gran pérdida puede aprender a hacerlo. Una vez leí que el General Robert E. Lee visitó la hermosa casa de una acomodada viuda en Kentucky después de la Guerra Civil. Durante su visita, ella le mostró lo que había quedado de un magnífico árbol viejo que había resultado muy dañado debido al fuego de artillería de la Unión. La mujer le habló a Lee del impacto de esa pérdida para ella, esperando que él se compadeciera. En cambio, después de una larga pausa, le aconsejó: “Córtelo, mi querida señora, y olvídelo”.1 Él le aconsejó que siguiera adelante. Nosotros también necesitamos aprender a hacer eso de una manera positiva.


5. Las pérdidas nunca nos dejan igual


Los entrenadores de equipos deportivos viven en un mundo de ganancias y pérdidas. El legendario entrenador de fútbol americano Knute Rockne bromeaba: “Una derrota es buena para el alma. Demasiadas derrotas no son buenas para el entrenador”. Y el manager de la liga de hace tanto tiempo Paul Richards dijo: “Si puedes decir que la moral de tu club es buena después de perder diez de doce partidos, entonces tu inteligencia está un poco baja”. Pero no hay que ser un entrenador o jugar en un equipo deportivo para sentir el impacto de una pérdida.




“Si puedes decir que la moral de tu club es buena después de perder diez de doce partidos, entonces tu inteligencia está un poco baja”.


—Paul Richards





Recuerdo claramente una sesión de consejería que tuve hace años con un hombre que estaba separado de su hermano. No habían hablado durante años. Mientras escuchaba a mi cliente y le observaba, podía sentir que el enojo se acumulaba en él a medida que recordaba los detalles de su conflicto. Finalmente llegó a un crescendo con estas palabras: “Mire lo que él me ha hecho. ¡Mire lo que él me ha hecho!”.


En silencio, esperé hasta que se calmase y estuviese listo para escuchar. Dije con calma: “¡Mire lo que se está haciendo a usted mismo!”.


¿Había sido ofendido él? ¡Sí! Pero estaba tomando una mala experiencia y haciendo que fuese mucho peor.


El número o la gravedad de sus pérdidas no es tan importante como el modo en que experimente usted esas pérdidas. Sí, todas las pérdidas duelen; y causan un impacto sobre nosotros, un impacto que rara vez es positivo. Las pérdidas nos cambian, pero no debemos permitir que nos controlen. No podemos permitir que el temor a vernos necios o incompetentes nos paralice. No podemos permitir que el temor a las consecuencias negativas evite que asumamos riesgos. Permitir que las experiencias negativas del pasado deformen su futuro es como vivir en un ataúd. Pone una tapa sobre usted y puede poner fin a su vida.


Una antigua leyenda griega habla de un atleta que corría bien, pero quedó en segundo lugar en su carrera más importante. La multitud celebró al ganador y finalmente erigió una estatua en su honor. Mientras tanto, el hombre que había quedado en segundo lugar llegó a pensar en sí mismo como un perdedor. La envidia le carcomía, y no podía pensar en otra cosa que no fuese su derrota y su odio por el ganador que le había batido. Cada día que veía la estatua, le recordaba su oportunidad de gloria perdida. Así que decidió destruirla.


Una noche, avanzada la hora, acudió a la estatua y con el cincel golpeó su base para debilitarla. Regresó noches posteriores, trabajando en ella poco a poco; sin embargo, la estatua seguía en pie. Con cada día, él estaba más molesto. Entonces, una noche mientras manejaba el martillo enojado, fue demasiado lejos. La pesada estatua de mármol finalmente se derrumbó y cayó sobre él con todo su peso, matándolo al instante. Él había convertido su pequeña pérdida en una pérdida fatal.


¿Cómo se puede minimizar el impacto negativo de las pérdidas debilitantes? En primer lugar, soltándolas emocionalmente. En 1995 cuando Jerry Stackhouse era un novato con los Philadelphia 76ers en la NBA, le preguntaron sobre su perspectiva de la vida ahora que estaba jugando al baloncesto profesional. Su respuesta: “Ganar y olvidar. Perder y olvidar”. Si queremos vencer la adversidad y evitar ser derrotados por nuestras pérdidas, necesitamos dejarlas atrás. ¡Y después necesitamos aprender de ellas!


Convertir una pérdida en una ganancia


Si va usted a perder, y lo hará porque todo el mundo lo hace, entonces ¿por qué no convertirla en una ganancia? ¿Cómo hace usted eso? Aprendiendo de ella. Una pérdida no es totalmente una pérdida si usted aprende algo como resultado de ello. Sus pérdidas pueden llegar a definirle si usted lo permite. Si se queda donde le deja una pérdida, entonces finalmente puede quedarse atascado allí. Pero sepa lo siguiente: sus decisiones comenzarán a declararle. Usted puede elegir cambiar, crecer y aprender de sus pérdidas.


Eso, desde luego, no es necesariamente fácil. En una de las favoritas tiras cómicas de Peanuts, Charlie Brown se aleja de Lucy después de un partido de béisbol, con la cabeza agachada y totalmente desmoralizado.


“¡Otra bola de partido perdida! ¡Qué tristeza!”, se queja Charlie. “Estoy cansado de perder. En todo lo que hago, ¡pierdo!”.


“Míralo de este modo, Charlie Brown”, responde Lucy. “Aprendemos más de perder que lo que aprendemos de ganar”.


“¡Eso me hace ser la persona más inteligente del mundo!”, responde Charlie.


Es un buen pensamiento, pero no todo el mundo aprende de sus pérdidas. Una pérdida no se convierte en una lección a menos que trabajemos duro para hacer que así sea. Perder nos da una oportunidad de aprender, pero muchas personas no la aprovechan. Y cuando no lo hacen, perder realmente duele.




Perder nos da una oportunidad de aprender, pero muchas personas no la aprovechan. Y cuando no lo hacen, perder realmente duele.





Aprender no es fácil durante los momentos de desánimo porque requiere que hagamos cosas que no son naturales. Es difícil sonreír cuando no estamos contentos. Es difícil responder positivamente cuando estamos paralizados por la derrota. Se necesita disciplina para hacer lo correcto cuando todo va mal. ¿Cómo podemos estar emocionalmente fuertes cuando estamos emocionalmente agotados? ¿Cómo nos enfrentaremos a otros cuando somos humillados? ¿Cómo volvemos a levantarnos cuando somos continuamente derribados?


He escrito este libro para dar respuesta a esas y otras preguntas sobre aprender de las pérdidas, porque creo que puede ayudarle. Mi meta principal en la vida es añadir valor a las personas. Espero que este libro le añada valor a usted, enseñándole cómo aprender de sus pérdidas. La mayoría de nosotros necesitamos a alguien que nos ayude a descubrir cómo hacer eso. Si ese es su deseo—convertirse en un aprendiz de las pérdidas—, necesita cambiar su manera de ver las pérdidas, cultivar cualidades que le ayuden a responder a ellas, y desarrollar la capacidad de aprender de ellas. Creo que puede usted hacer eso utilizando este mapa de ruta:




La humildad: El espíritu del aprendizaje


La realidad: El fundamento del aprendizaje


La responsabilidad: El primer paso del aprendizaje


La superación: El enfoque del aprendizaje


La esperanza: La motivación del aprendizaje


La educabilidad: El canal del aprendizaje


La adversidad: El catalizador del aprendizaje


Los problemas: Las oportunidades del aprendizaje


Las malas experiencias: La perspectiva del aprendizaje


El cambio: El precio del aprendizaje


La madurez: El valor del aprendizaje





San Ignacio de Loyola, uno de los mayores educadores del mundo, dijo una vez que aprendemos solamente cuando estamos preparados para aprender. A medida que he viajado y he conocido a líderes en todo el mundo, he observado dos cosas. En primer lugar, la mayoría de personas actualmente están experimentando momentos difíciles. La idea para este libro realmente me llegó mientras estaba en un tour como orador por Asia. Podía sentir que las personas tenían problemas, y quería encontrar una manera de ayudarles a navegar por las aguas difíciles. En segundo lugar, nunca he experimentado un momento como el presente, cuando hay tantas personas que están abiertas no sólo a aprender sino también a volver a examinar sus valores y prioridades. Si usted ve las cosas de la manera correcta, las pérdidas son oportunidades para cambiar y mejorar.


Es probable que esté usted en un punto en su vida en que haya sufrido algunas pérdidas y ahora esté preparado para aprender. Emmet Fox dijo que las dificultades llegan en el momento correcto para ayudarle a crecer y a avanzar al vencerlas. “El único infortunio verdadero”, observó, “la única tragedia real, llega cuando sufrimos sin aprender la lección”.


Intentemos aprender juntos algunas de esas lecciones de modo que podamos decir: “A veces se gana, a veces se aprende”.
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La humildad: El espíritu del aprendizaje


¿Ha notado lo fácilmente que algunas personas se recuperan de las pérdidas? ¡Aprenden de ellas y llegan a ser incluso mejores de lo que eran antes! Mientras tanto, otros parecen fracasar, caer y nunca volver a levantarse. Después de que ellos experimentan algo negativo, realmente usted puede ver que comienza la espiral descendente; y a pesar de lo mucho que usted quiera ayudar, no puede. Ellos sencillamente no aprenden de sus errores.


¿Cuál es la diferencia entre esos dos tipos de personas? Yo creo que no se debe al momento, el estatus social, el grado de adversidad, o a cualquier otra cosa que esté fuera de su control. La diferencia está en el interior; es el espíritu del individuo. Quienes se benefician de la adversidad poseen un espíritu de humildad y, por tanto, están inclinados a hacer los cambios necesarios para aprender de sus errores, fracasos y pérdidas. Están en claro contraste con las personas orgullosas que no están dispuestas a permitir que la adversidad sea su maestra y, como resultado, no aprenden.
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